
        
            
                
            
        


 
   
   TWICE IN THE ISLAND

    

    

    

    

    

   CAPITULO I                                                                                                                  Año 1.868

                                          

    

   Todo empezó en un cuartito de costura. Estaba bordando unos pañuelos para regalar a mi tía Efi. Vivía con ella desde que me quedé huérfana. Mi madre era su hermana menor. Hacía muchos años que una enfermedad se le había llevado. Casi no recuerdo su cara, por aquel entonces contaba con tres años. Han pasado quince. Ya soy una mujer. Me apena no tenerla en estos momentos.

    

   Una idea peregrina ha pasado por mi mente. Mi padre, Remin, era un aventurero en busca de tierras sin explorar. Magda, mi madre, siempre lo acompañaba; él la necesitaba, sus sentimientos eran muy intensos de amor profundo. Cuando nací formé parte de su grupo aventurero. Los tres en un barco surcábamos las aguas de los continentes. Divisamos en el último viaje una pequeña isla en medio de un mar embravecido. Como pudimos llegamos a la orilla de una playa con arena muy fina. Yo disfrutaba al pisarla. Estaba muy contenta. Mis padres tenían el semblante muy serio. Parecían muy preocupados. En mi inconsciencia no entendía los peligros que nos acechaban. Estábamos perdidos. El barco se encontraba varado en la orilla. Nos salvamos de milagro. Remin rebuscó todo lo que pudo de víveres para sobrevivir y el material imprescindible para abrirnos paso por la selvática isla. Pasamos unas semanas que a mí me parecieron idílicas. Era una verdadera aventura. Comíamos lo que podíamos de los árboles a base de plátanos y cocos. Todo iba bien, hasta que unas terribles tormentas nos calaron hasta los huesos. Desgraciadamente nos pusimos enfermos. Empecé con una tos muy fuerte, mis padres estaban desesperados. La fiebre era muy alta, los escalofríos no me dejaban descansar. Estuve varios días a punto de morir. Me refrescaban todo el cuerpo, no llevaba ropa. Con barro me envolvían para mejorar la calentura. Un atardecer me desperté muy alegre y me puse a jugar con las cañas que en la orilla del mar se amontonaban. No me preocupé por mis padres, seguí entretenida durante mucho rato. Se hizo de noche y empecé a llamarlos, nadie respondía. Con miedo me adentré en la jungla donde solíamos tener nuestro refugio. Los hallé delirando, habían contraído mi misma enfermedad. Me tumbé junto a ellos a esperar el final. Ya no tenía angustia por sentirme sola. Pasó una eternidad hasta que oí unas voces lejanas, me parecía que soñaba. No me moví del sitio, estaba en medio de mis padres. Los ruidos se aproximaban más, hasta que un grito me asustó.

    

   -¡Hay una familia aquí! ¡Correr todos, están muy enfermos! ¡Llamar al capitán Luck, él sabrá que hacer!

    

   Cerré los ojos con todas mis fuerzas, no resistía oír nada más. Se amontonó un grupo de hombres uniformados alrededor de nosotros. Una voz de mando gritaba apartando a los soldados ingleses de su majestad.

    

   -¡Dejadme paso, apartaos, no dejáis respirar a esta pobre gente!

    

   -Me temo mi capitán que hay un superviviente, los demás están muertos.

    

   -¿Está seguro, comandante Rony? A lo mejor se han quedado dormidos con la fiebre. 

    

   -Me temo que eso es lo que les ha matado, la fiebre. La pequeña parece estar bien.

    

   No hablé ni una palabra. La tripulación se encargó de enterrar a mis padres. Echaron mucha arena sobre ellos. Les ubicaron debajo de nuestro asentamiento. Desde entonces no les he vuelto a ver. 

    

   El trayecto en el barco me resultó muy extraño, todos se portaban muy bien conmigo, pero no consiguieron hacerme hablar. Estaba en una nebulosa sin comprender nada ni asimilarlo. Antes mis padres se encontraban junto a mí y luego ya no los vería jamás.

    

   Me trasladaron hasta Cambridge donde residía mi tía Efi. Gracias a ella recuperé las ganas de vivir y la alegría. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO II

    

   En estos momentos sumida en mis recuerdos mientras bordo unas flores a punto de cruz, unas lágrimas empapan la costura. La historia se vuelve a repetir, mi tía Efi, se está muriendo. Lo último que me ha pedido, es este simple pañuelo para llevarlo junto a su corazón cuando Dios se la lleve. 

    

   Siempre me ha tratado con verdadero afecto, he sido una hija para ella y ella una madre para mí. 

    

   Ahora está dormida; me abruma en el alma; la cuido con todo el amor que poseo. Es la última persona que me queda. No entiendo lo ocurrido en mi corta vida. Mi tabla de salvación se me hunde y no sé cómo saldré a flote.

    

   Terminé de bordar el pañuelo. Entré en el dormitorio de mi tía y se lo puse en sus frías manos. Dios se la había llevado; me arrodillé a su lado y lloré por la pérdida tan dura a la que había sido sometida de nuevo. 

    

   Vivo en una rectoría. Mi tío Jess era el párroco de Cambridge. Al morir, su sustituto nos había dejado seguir viviendo con él a mi tía Efi y a mí.

    

   Era un hombre muy serio, joven, pero su mirada lasciva, me repugnaba. Creo que quería casarse conmigo. Está dando misa a los feligreses, es una serpiente vestida de cordero. Se alegrará de mi dolor, así me tendrá en sus garras. En el fondo le tengo miedo, siempre echo el cerrojo en mi alojamiento. Huele a sulfuro, como si proviniera del infierno. Sé que es absurdo imaginarle como al demonio, pero es la impresión que me da.

    

   Tía Efi, la mujer más bondadosa del pueblo, tan alegre y cariñosa, no sé por qué me ha tenido que abandonar. ¡Cómo sobreviviré sin recursos económicos, sin futuro de matrimonio! Ningún caballero se ha atrevido a pedir mi mano por temor a las represalias del nuevo párroco. 

    

   ¡Qué horror, ya llega! Hoy le toca beber más vino de la cuenta. Los sábados se desmadra y su depravación no tiene límites. Alguna pobre incauta caerá en sus garras. No lo quiero ni pensar.

    Cuando me ocupe de mi pobre tía, abandonaré para siempre estás tierras. Nada puede ser peor que vivir en un tormento bajo el yugo de este ser tan despreciable. Hasta su físico me repugna, está muy obeso, las carnes blancas y sebosas le cuelgan por todas partes, es rechoncho y calvo, con una mirada atravesada, la nariz está torcida de una paliza que le dieron en el orfanato donde se crió. Y la boca es una línea cruel. Todo se sumerge en una burbuja de lodo y hedor.

    

   -Magdalena querida, ha llegado tu fiel servidor. Puedes ponerme un poco del licor de sauco que haces con tu tía, si no es mucha molestia.

    

   -Por favor, le pido un poco de respeto y compasión, mi tía acaba de fallecer. No creo que sea el momento de celebraciones, me gustaría que oficiara una misa discreta para los más allegados, y que reciba un entierro digno.

    

   -¡Oh! ¡Querida cuánto lo siento! Ven a que te de las condolencias como te mereces. 

    

   -Es muy amable por su ofrecimiento pero estoy velando a mi querida tía Efi. Las doy por recibidas.

    

   Me levantó del lado de la cama de mi tía, y me buscó la boca para saborearme; me estrujaba todo el cuerpo; intentaba apartarme de él, tenía una fuerza descomunal. No podía gritar, porque si no se aprovecharía para introducirme su asquerosa lengua. Le mordí en el labio como defensa y chilló como un cochinillo. Me soltó un bofetón que me tiró al suelo. Como pude me arrastré y salí corriendo de la rectoría toda despeinada y con la cara marcada. Corría y corría sin mirar atrás, me daba horror encontrármelo o que me alcanzará. Llegué hasta el puerto y en el primer navío que encontré me escondí. Busqué un camarote, me encerré en él con llave y me derrumbé en la cama desmayada.

    

    

    

    

    

    

    

    

     

    

    

   CAPÍTULO III

    

   El oleaje del mar me despertó. No sabía cuanto tiempo pasó cuando me escapé de ese insecto maligno. Ni siquiera me dejó la opción de velar y enterrar a mi tía Efi. 

    

   Recé unas plegarias por su alma y se la encomendé a Dios. Me consolaba pensando que se reuniría con su amado marido y mis padres.

    

   Ahora si que estaba completamente sola en el mundo, sin nadie que me cobijara, sin amigos, ni dinero, ni casa, y con el corazón destrozado.

    

   El camarote me daba vueltas y más vueltas, empezaba a sentirme muy mareada, necesitaba respirar aire puro. Sin razonarlo mucho, subí las escaleras que me llevaban a la pasarela del barco. Al abrir la puerta, el fuerte viento casi me la arranca de las manos, no podía caminar,  las ráfagas de aire me arrancaban hasta el vestido, mis cabellos se agitaban y retorcían sin control. Los ojos me lloraban de la tempestad, el barco se balanceaba de un lado a otro, las olas atravesaban todo el puente de mando.

    

   Unos hombres se esforzaban por controlar las jarcias y las velas, era imposible con el vendaval, repté por cubierta por si podía ayudar en algo.

    

   Escuché unos gritos en un idioma que no comprendía

    

   Sonaba como el gaélico, pero por desgracia nunca lo aprendí. El latín y el francés me los enseñó mi tío Jess. Era un hombre muy culto y educado, con él aprendí ciencias, geografía e historia. Y el manejo de los instrumentos para navegar que mi padre poseía.  Fue lo único que me quedó de mis padres, ya ni eso, el malvado se ha quedado con lo poco que me pertenecía. ¿Para qué le servirá una brújula, el astrolabio, las cartas y mapas de navegación, los catalejos…? Supongo que los subastará entre los marineros y pescadores y se quedará con el dinero.

    

   Alguien me tiró al suelo y se puso encima. Me tapó con una lona y me regañó. No le entendía, intenté levantarme, pero él no me dejó. De repente una ola gigante volcó el barco, estaba en pleno Océano enrollada como una estatua con un caballero que ni conocía ni entendía.

   Desenredó la lona y salimos a la superficie, mi vestido desgarrado pesaba horrores, aunque sabía nadar desde siempre, el peso de la ropa me obligaba a hundirme en las profundidades del agua.

    

   El caballero volvió a empujarme hacía la superficie; con un cuchillo cortó mis ropajes más pesados y me quedé con la combinación y los pololos.  Vimos como el barco desaparecía de nuestra vista y se volcaba hacia estribor, iba sin rumbo y no tardaría en desaparecer, el mar se lo estaba tragando. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Quedé inconsciente con el mareo del oleaje y con un golpe muy fuerte en la cabeza cuando me alcanzó un madero.

    

   No recuerdo muy bien cómo en medio de la nada un tablón del barco nos ayudó. El señor que me salvó, me alzó hasta la tabla y luego se subió él. Íbamos sin rumbo fijo. Yo me encontraba en un duermevela, no era muy consciente del paso del tiempo, solamente sentía el vaivén del movimiento ondulatorio de las corrientes marinas.

    

   Al final de los días, no se cuantos, mi compañero de fatigas divisó algo de tierra, yo no podía abrir los ojos, creo que estaban hinchados por la insolación.

    

   El hombre tocó tierra y me arrastró con sus pocas fuerzas hasta la orilla; me puso debajo de un árbol y se tumbó a mi lado exhausto.

    

   No recordaba donde me encontraba; parecía todo borroso. El tiempo se había detenido. 

    

   El sol estaba muy brillante, me picaban los ojos, pestañeé y un coco cayó cerca de mí, por poco no me dio en la cabeza.

    

   Miré a mi alrededor y había un desconocido dormido junto a mí. Me levanté de un salto y me mantuve a distancia de él.

    

   ¿Quién será el extraño? ¿Fue este caballero, quién me rescató del naufragio? 

    

   Estoy mareada, me caigo de rodillas y me vuelvo a tumbar. Me arrastro hasta las sombras, tengo flojas las piernas. La cabeza me duele mucho, un hilillo de sangre corre por mi pelo, no se cuando me di el golpe.

    

   Caigo en un estado de estupor, entre la inconsciencia y conciencia. Cierro los ojos y me quedo dormitando.

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Señorita, ¡despierte, por favor! ¡Lleva mucho tiempo dormida! ¡El sol está poniéndose! ¡Debemos encontrar otro sitio para refugiarnos de la noche! 

    

   -Hum, déjeme descansar, por favor, caballero. Y no hable, me duele la cabeza.

    

   -No me extraña, señorita. Tiene un corte en la frente. Se lo curaré.

   (Se rasgó las mangas de la camisa y me las puso de venda).

    

   -Gracias, señor. ¿Podría darme un poco de agua, por favor? Estoy sedienta. Me pica la garganta, debí de tragar agua salada.

    

   -Cogeré un coco y le daré el líquido; cuando se recupere tendremos que buscar un sitio para descansar, resguardados del frío y la humedad de 

   la playa. No se mueva, vuelvo enseguida.

    

   -No se preocupe, no puedo ni mover un párpado. Le estaré esperando.

    

   Sentí moverse mi cuerpo. Alguien me cogió en brazos. Iba laxa, sin fuerzas, parecía un cadáver.

    

   -Señorita, no pesa nada, no me extraña que no pueda ni moverse. Es como un pajarillo. 

    

   -Hum…(Caí en la inconsciencia).

    

   Vaya, parece que la criatura está agotada, pobrecilla. Una niña tan pequeña y sufriendo un naufragio. Espero encontrar un sitio adecuado para montar el refugio y hallar víveres. Necesita reponerse. Es tan delicada, como una muñequita de porcelana. Tan blanquita que se puede quemar. Y el cabello tan fino de color caoba, parece seda. Es muy esbelta, para su edad, tendrá doce años. El caso que el cuerpo aunque muy ligero, tiene sus formas de señorita, no de niña. Los ojos son preciosos, los he visto un momento y son del color del cielo. 

    No entiendo como se encontraba en el barco. Sentiría curiosidad y se quedaría dormida. Es una preciosidad. Debo cuidar de la pequeña. 

   También estoy muy cansado. ¿Por qué se me ocurriría embarcar rumbo a América?.

    

   -¡Caballero, suélteme ahora mismo! ¡Como se atreve a cogerme en brazos! ¡No nos conocemos para que se tome estas libertades!

    

   -Señorita. Se ha hecho de noche. Es imprescindible buscar comida y adentrarnos en la maleza del bosque. Bueno, de la jungla. Somos los únicos supervivientes. No he observado ningún indicio del barco, ni de vida.

   Y usted se encuentra muy fatigada. Por eso le estoy llevando en brazos.

    

   -Lo siento, debería darle las gracias por salvarme y ayudarme a curar la herida de la cabeza. Es usted muy amable. Le debo la vida, siempre estaré en deuda con usted. Cuando nos rescaten si necesita cualquier cosa, puede contar conmigo.

    

   -No me debe nada, fue pura suerte que estuviera en el momento oportuno de salvarnos. El mar estaba embravecido y no había manera de controlar el timón del barco. La estuve mirando cuando intentó salir a cubierta, fue una suerte que lo hiciera, si no, nunca la podría haber ayudado.

    

   -Es cierto. Se sorprenderá de verme en esta situación. El caso es que me  dormí en el camarote del capitán. 

   Y luego todo ocurrió tan repentinamente que no pude reaccionar. 

   Si no fuera por usted, me encontraría en el fondo del  mar con toda la tripulación. ¡Oh, es horrible, pobrecillos! ¿Está seguro que no hay ningún superviviente, señor?

    

   -Por desgracia el barco entero se hundió y ninguno se salvó. Nadie esperaba que las olas midieran más de seis metros y volcara la embarcación.

    

   -¡Es terrible! Me da muchísima pena por todos los que han desaparecido tan desafortunadamente. 

   No llegué a conocer a nadie. Pero es muy cruel morir tan repentinamente.

   Y ahora, señor, ¿qué vamos a hacer? ¿Cómo sobreviviremos? 

    

   -No tengo ni la menor idea señorita, pero prometo cuidarla lo mejor que pueda. Y tarde o temprano aparecerá otro barco y nos rescatará de esta isla.

    

   -Otra vez, no puede ser…(Me desmayé)

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Algo me refrescó en la cara, parecía agua. Los labios los entreabrí para recibir el líquido. Era un poco dulce, me recordó al coco. 

    

   (Grité): -¡Los cocos, la isla, mis padres! ¡Esto es una pesadilla! Vuelvo a encontrarme en el mismo sitio de hace catorce años.

   ¡Quiero volver a mi casa!

    

   -Tranquilícese señorita, está a salvo. He construido con hojas de palmeras y troncos, una cabaña. Pronto, la llevaré con sus padres y a su hogar. 

    

   Me acunó en sus brazos contra su pecho como si fuera un bebé. 

   Pasaba sus manos por mi pelo y mi espalda para tranquilizarme.

    

   -Señor, muchas gracias, me encuentro mejor. Con un poco de bebida y comida y más descanso, estoy segura que me repondré muy rápido.

    

   -Por supuesto, señorita. Le traeré unos plátanos y mañana iremos a explorar la isla para encontrar agua y mejor ubicación. Ahora solamente puede beber el líquido del coco. Y no se angustie, entiendo que es pequeña y le asusta mucho el desamparo de no tener a sus padres, yo seré como su hermano mayor. La cuidaré lo mejor que pueda, dadas las circunstancias.

    

   Me le quedé mirando sin saber que decir, me trataba como a una niña pequeña y desvalida, no me extrañaba con las reacciones que tenía, pensaba que era una niña.

    

   -Los plátanos serán maravillosos, señor. Además me gustan mucho.

   Gracias por cuidarme.

    

   -De nada. Tengo una sobrina que será de tu edad y es nuestra mayor alegría en el hogar de mi familia. Seréis buenas amigas. Podrás visitarla siempre que quieras, es una niña muy cariñosa. Y tus padres serán bien recibidos. 

   Venga a comer, que si no te vas a quedar más chiquitita que ella. 

    

   -¡Qué hambre! ¡Qué bueno está el plátano! Comeré algo de coco, soy muy comilona. Si me ayuda a partir uno, podemos compartirlo. Aprovecharemos todo. ¿Está de acuerdo, señor?

    

   -Sí. Yo también tengo más ganas de seguir comiendo. No sería bueno tomar solamente bananas. 

   Con las piedras que he buscado, abriré otro coco.

             Pequeña, apártate para no hacerte daño, no sea que salte algún trozo y te golpee.

    

   -No se preocupe por mí, puede partir el fruto sin darme. Estoy algo acostumbrada…

    

   -De acuerdo, allá va. 

    

   Rompió el coco en varios trozos y sujetó el más grande para que no se derramara el agua. Me dio de beber y de comer. Me recordaba a la época en que me cuidaban mis padres y luego mi tía. Me puse melancólica y unas lágrimas se me escaparon de los ojos.

    

   -Nenita bonita, no llores. Ya verás como salimos de la isla y regresamos al hogar. Eres de Londres, ¿verdad? Y tu familia te estará esperando. Además, se preocuparán por ti. No sabrán donde te has metido. Pero cuando te quieras dar cuenta dormirás en tu camita arropada por todos ellos.

    

   Me volvió a acunar y me dio un beso en la herida para que se curara. 

   Debía decirle la verdad y no aprovecharme de su bondad.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

    

   Volví a dormirme en los brazos del desconocido. Me apoyó suavemente en la hierba y me tapó con grandes hojas de palmera.

    

   Me dio un beso en la cara de buenas noches y cogiéndome de la mano, se durmió a mi lado.

    

   -Señorita. El sol ha salido. Debemos aprovechar para explorar la isla. En estos momentos hay buena luz y no hace demasiado calor. 

   De momento almorzaremos lo mismo que cenamos ayer. Hay que coger energías e ir al otro lado del volcán. 

    

   -¡Eh, ah! Ya se donde estamos, no hay prisa, toda la isla es igual (bostecé con poco refinamiento). Perdone, caballero. Aquí me entra mucho sueño durante varios días y después ya puedo hacer vida normal.

    

   -Nenita. ¿Has tenido algún sueño con este lugar?

    

   -No, señor. ¿Por qué lo pregunta?

    

   -Creo que es obvio. Si te he entendido bien, estuviste antes aquí y conoces este sitio. ¿Es cierto, señorita?

    

   (Bostecé de nuevo)-Lo siento, no puedo evitarlo. En un par de días, intentaré encontrarme más despierta. Desayunaré y seguiré durmiendo, no se moleste en andar mucho, solamente encontrará dos cadáveres. (Volví a dormirme).

    

   Es una niña muy rara, cómo va a estar aquí y saber algo de cadáveres. Tendrá mucha imaginación o es una pequeña mentirosilla. Lo averiguaré, no me gusta que se burlen de mí, aunque sea una inocente.

   Voy a dar una pequeña vuelta para orientarme en estas inhóspitas tierras. Habrá algo más que cocos y plátanos. Si no tendré que idear alguna manera de coger peces. No me gusta dejar a la nenita. Pero está muy debilitada para acompañarme, no tardaré mucho.

    

    

    

   Volví a despertarme, me encontraba sola. Mi acompañante se había marchado.

    

    Pobre hombre, pensará que soy una lunática. No se habrá creído la historia de antes. Espero tener suficiente fuerza para mantenerme con los ojos abiertos. Y poder hablar aunque sea tres palabras seguidas.

    

   Comí lo que teníamos para desayunar y me acosté muy cansada. Cuando regresara el caballero, intentaría despejarme y contarle un poco mi vida o por lo menos saber nuestros nombres. 

    

   Escuché ruidos de fondo, como si alguien golpeara piedras y arrancara palos. 

    

   -Mamá. ¿Estás preparando la cena? Papá habrá pescado algún pececito para su Margarit, huele muy bien. Luego jugaré con la arena y construiré un castillo para una princesa…

    

   Otra vez la niñita tiene sueños; tendré que despertarla, no puede seguir así casi sin comer y beber y todo el día durmiendo.

    

   -Señorita, debe levantarse. No puede continuar de esta manera. Está cada vez más débil, necesita alimentarse. 

    

   (Tuvo que volver a cogerme en brazos).

    

   -Hum. ¿Dónde están mis padres? ¿Quién es usted? ¿Han venido a rescatarnos? 

    

   -Ha tenido un sueño. Estamos solos en una isla desierta; sufrimos un naufragio. El barco en el que viajábamos desde Cambridge, atravesó una espantosa tormenta y las gigantescas olas, lo hicieron volcar. Siento mucho lo que ha pasado. Sus padres no están aquí. Muy pronto vendrán a rescatarnos, hay muchas personas que me conocen y mi familia fletará una embarcación para buscarme. 

    

   -¡Oh Dios! ¡Es terrible! He vuelto a dormirme y a tener una pesadilla. Ya no tengo tres años y desgraciadamente mis padres están aquí.

    

   -Déjeme comprobar su herida, creía que se la había curado. 

    

   Me quitó las vendas. Pasó sus manos sobre la herida y no me dolía nada.

    

   -Señor, muchas gracias, estoy perfectamente. No siento ninguna molestia, ni siquiera noto la cicatriz. Tiene unas manos maravillosas. 

    

   -Bueno, señorita, en realidad soy médico. Daba clases en la Universidad de Cambridge. Aunque provengo de una familia en Escocia.

   Este es mi primer año en Inglaterra enseñando a los alumnos anatomía. Mi especialidad es sanar cualquier clase de herida. Se podría decir que soy cirujano.

    

   -Ahora lo entiendo. Me ha cuidado muy bien. Estoy mejor que nunca. Y no se preocupe por el golpe que me di. Estoy en mi sano juicio.

    

   -Si usted lo dice, señorita. No soy quien para llevarle la contraria. Es traumático sufrir un accidente como el que nos hemos visto involucrados. 

   Se alegrará cuando le cuente que he podido recoger algún fruto silvestre y he pescado algún espécimen un tanto extraño de pez. Nuestra dieta a base de bananas y cocos será recompensada con otros alimentos nutritivos.

    

   -¡Es estupendo! Cuando hace quince años llegamos a la isla, mis padres y yo, no nos atrevíamos a comer esos frutos, por temor a envenenarnos, aunque el pescado estaba muy bueno. Mi padre afiló un cuchillo con una piedra y cortando una rama se hizo una especie de arpón. Era muy bueno pescando. Disfrutaba con la naturaleza. No se lo había comentado hasta ahora, mis padres están enterrados cerca de donde nos hallamos. Sufrimos también un naufragio y varias semanas pasamos en estas tierras. 

    

   -¡Por Dios! ¡Es terrible! ¡No la entendía! ¡Me estaba contando su realidad! ¡No eran sueños! ¡Revivía su penuria! (Me abrazó intensamente y me besó en la frente). Pobre criatura. No se qué decirla, mis problemas no son nada al lado de los suyos. Creo que los dos intentábamos escapar de nuestro destino viajando hacia el Nuevo Continente.

    

   -Señor, no se cual será el motivo de su huida. El mío no tenía que ver con querer escapar a América, si no, que la casualidad me llevó hasta el barco, huyendo del párroco de Cambridge. Una mala persona. Salí corriendo lo más deprisa que pude y me escondí en el camarote del capitán. Me dormí y el resto ya lo sabe.

    

   -¡Me está diciendo que el párroco, el señor Burton,  intentaba hacer algo inapropiado con una niña, como usted!

    

   -Por raro que le parezca caballero, así es. Y desde luego no soy ninguna niña, tengo dieciocho años. Entiendo que mi físico pueda confundirle por mi esbeltez y la cara aniñada que poseo. Pero le aseguro que en los demás aspectos soy una mujer.

    

   -¡Oh! Lo siento, la he tratado como a mi sobrina. Pensé que tendría doce años, no pesa nada. Es cierto que es alta y está anatómicamente formada, pero se la ve tan frágil y desvalida…En fin, perdóneme si la he incomodado.

    

   -No tiene por qué sentirse apenado. Es lógico que creyera que no había alcanzado la edad adulta. Y yo en mi inconsciencia me he dejado llevar. Me ha hecho recordar mi pasado y la nostalgia me había debilitado. Bueno y no es el primer caballero que me confunde con una infante.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   -Creo que es el momento de presentarnos. Ni siquiera me molesté en preguntarle su nombre, aunque por lo que he escuchado en sus sueños, se llama Margarit, como una flor silvestre en el campo y delicada. Su apellido no lo ha mencionado.

    

   -Es Margaret Flower, tiene gracia que esté relacionado todo con las flores. Mis padres y mi tía Efi siempre me llamaban Margarit. Porque nací muy pequeñita. Ahora ya he crecido, soy alta aunque muy delgada.

   Y usted señor, ha dicho que proviene de Escocia. Me imagino que su apellido empezará con un Mac …

    

   -Es cierto, me llamo Andy Mac Lear, para servirla. (Me hizo una reverencia). Mi familia tiene tierras en Edimburgo y un castillo que ha pertenecido a mi clan desde mi bisabuelo. Todos estamos muy unidos y vivimos allí: mis padres, mis tres hermanos y Nelly mi hermana con su marido y su hija Molly, mi única sobrinita de momento. Soy el hermano mayor y como le comenté me dedico a la medicina. Mi padre no lo aprobaba, quería que continuara en el clan. Pero mi afán de investigación me llevó el año pasado a Cambridge. Y ahora pensaba seguir mis estudios en América. 

    

   -¡Vaya! ¡Es una pena que estemos en la isla perdidos! Sobretodo por usted, no podrá por el momento seguir con su investigación médica. A mí me ha salvado la vida en todos los sentidos y le estoy muy agradecida.

    Mi historia es bastante triste. Estoy sola, no tengo familia. Vivía con mi tía Efi, hasta hace unos días; la pobre me cuidó desde que perdí a mis amados padres en esta isla. No sabemos lo que ocurrió, debió de ser algún enfriamiento que les produjo la muerte.

    Primero enfermé yo y casi me muero. Milagrosamente la fiebre desapareció y cuando me hallaron unos marineros, dormía entre mis padres que ya habían fallecido. 

   Estuve mucho tiempo sin hablar a causa del trauma sufrido a tan tierna edad, contaba con tres años. 

   Mi tía Efi, me curó con sus mimos y mucha paciencia. 

   Vivíamos junto con mi tío Rolan en una rectoría, él era el párroco en Cambridge. Fue muy bueno con nosotras y le querían todos los parroquianos. Murió hace un año. El nuevo rector vino después a sustituirle, parecía una buena persona. Nos dejó a mi tía y a mí seguir alojándonos en la casa. Únicamente debíamos  cocinar su comida, arreglar su dormitorio y  tener sus hábitos limpios. 

   Nos pareció una excelente idea, así podía seguir formándome en los estudios para hacerme institutriz de alguna noble familia. Pensábamos irnos pronto las dos; ponerme a trabajar y ayudar a mi tía en todo lo que necesitara. 

   Se imaginará lo que nos ocurrió. La pobre cuando estaba todo solucionado para marcharnos de la rectoría, enfermó repentinamente. No podía dejarla aunque me esperaban en Londres en la mansión de una familia acomodada y muy respetable. 

   Fue entonces cuando empecé a notar las insinuaciones del párroco; no me imaginaba que tenía otros planes para mí. Deseaba que fuera su esposa en cuanto mi tía falleciera. 

   Tuvimos un encuentro muy desagradable justamente cuando la tía Efi acababa de morir. Prefiero no entrar en detalles si no le importa. 

   El resto ya lo sabe.

    

   -¡Ese hombre! ¡Si lo vuelvo a ver, lo mataré con mis propias manos! ¡Aprovecharse de dos pobres mujeres! ¡Cuando salgamos de la isla, nos dirigiremos a Cambridge!

    

   -¡No, por Dios! ¡Señor, Mac Lear, no debe enfrentarse por mí, con ese horrible hombre! ¡Se lo suplico! ¡No deseo volver a verlo! ¡Y mucho menos que pueda sufrir algún daño por ese demonio!

    

   -Está bien señorita Margarit. No se preocupe, no utilizaré ningún instrumento quirúrgico para herirle. Con mis manos será suficiente.

    

   -Por favor, se lo ruego. Usted debe seguir con sus proyectos y volver a embarcarse rumbo al Nuevo Continente. Será un magnífico doctor, estoy segura de ello. Me ha curado sin su instrumental. 

   Por mí no debe vengarse, Dios le castigará por sus fechorías. 

   Seguramente me quede aquí a vivir, por lo menos seré libre y no dependeré de los caprichos de mi destino. 

    

   -Sigo pensando que el golpe que se dio en el naufragio, le ha afectado el cerebro. ¿No pretenderá habitar unas tierras salvajes sin nadie que la proteja? No voy a consentirlo, señorita Margarit.

    

   -Y si no es indiscreción,               ¿qué pretende que haga? ¿Volver a Cambridge y casarme con el infame párroco? O ¿Seguir el otro plan e irme de institutriz a Londres? Y otra vez estar en manos de otras personas que en cualquier momento pueden prescindir de mis servicios.

    

    

   CAPÍTULO IX

    

    

   Comimos en silencio, el pescado aunque estaba crudo, nos supo delicioso. Los frutos silvestres estaban muy jugosos, y dejamos para más tarde los plátanos y cocos.

    

   -Margarit, tengo un plan para que no te quedes a vivir en esta desolada isla, puedes venir conmigo al Nuevo Continente y ayudarme de enfermera. 

    

   -Lo siento señor Mac Lear, estoy decidida a permanecer para siempre aquí. Mis padres murieron en estas tierras, yo también deseo ser enterrada junto a ellos.

    

   -¡Es absurdo! ¡Y deja ya de decir señor Mac Lear, llámame Andy! No sabemos el tiempo que pasaremos juntos. No vamos a estar con formalidades. Si nos miramos de cerca tampoco estamos vestidos para recibir a la realeza.

    

   Me miré mi ropa y chillé.-¡Estoy casi desnuda! ¡Y sucia! ¿Dónde podemos encontrar algo para taparme? ¡Qué vergüenza! ¡Por favor, no me observe!

    

   -Soy médico, no me voy a asustar. Además hace demasiado calor durante el día, no es bueno estar muy tapados. Perderíamos mucho líquido y nos deshidrataríamos. Y la verdad es que no se transparenta su vestimenta. Está cubierta con la camisola y sus pololos.

    

   -¡Uf!  Andy, voy a darme un baño en la playa.  No soporto la suciedad. Tengo pegajoso el pelo y el cuerpo.

    

   -Vayamos a nadar Margarit. Nos vendrá bien el ejercicio. Y tienes razón yo tampoco voy muy limpio que digamos. Mi camisa está sin mangas y los pantalones tienen agujeros. 

    

   -Lástima que no tengamos algún jabón para lavarnos. Y el pelo se me rizará mucho y no puedo peinármelo.

    

   -Ni  yo puedo afeitarme. ¡Cómo echamos de menos las simples cosas de la vida cuando no las tenemos! Debemos sacar el mayor provecho posible y tomárnoslo como unas vacaciones.

    

   Nos metimos corriendo en el mar. El calor era insoportable.

    

   -Andy. Está estupenda el agua. Nademos hasta las rocas del fondo. A lo mejor encontramos algún molusco.

    

   -De acuerdo, Margarit, aunque se encuentra un poco lejos. Pero si aguantas nadando hasta allí, iremos. Si no, me acerco un momento e inspecciono las rocas.

    

   -Nado perfectamente. Sin el peso del vestido que llevaba me siento muy ligera y aguanto bastante. Hasta me atrevo a meter la cabeza en la profundidad del océano.

    

   -Eres una buena nadadora. Es muy raro que una dama sepa nadar. Me imagino que estando en la isla aprendiste de pequeña flotando y no tendrías miedo de las olas.

    

   -Es cierto Andy. Aprendí rápidamente. Y no he dejado de practicar en todos estos años. Te diré un secreto. Por las noches en verano me escapaba de la rectoría y nadaba a la luz de la luna. Fueron unos de los momentos más felices de mi vida. 

    

   -¡Qué casualidad Margarit! Hacía lo mismo en el lago de nuestras tierras. Así fue como conseguí aprender a nadar. Mis hermanos a veces me acompañaban y nos lo pasábamos genial. Hasta mi hermana se nos unía. Jamás se enteraron nuestros padres. Nos hubieran castigado. Sobretodo a mí por ser el mayor y dejar que los demás me siguieran.

    

   -Eres muy afortunado. Aunque no entiendo por qué quieres ir a América. Tienes una familia que te quiere, una profesión que te gusta y aún así, necesitas viajar por el mundo.

    

   -En realidad Margarit, hay algunos asuntos que me obligan a conocer nuevas técnicas de curación. Es complicado explicártelo, no lo ibas a comprender.

    

   -Bueno, Andy, cuando creas que puedes contármelo, te apoyaré sea lo que sea. Al fin y al cabo vamos a ser amigos. Y me has salvado la vida. Nunca voy a traicionar tu confianza.

    

   -Gracias, lo sé. Pero no es muy racional para el intelecto humano, el problemilla que tengo. Y por favor olvídate de recordarme que te he salvado la vida, a lo mejor eres tú la que me la ha salvado a mí.

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   Nadamos hasta las rocas. Llegamos un poco fatigados; la corriente era un poco fuerte y el oleaje nos zarandeaba de un lado a otro.

    

   -Margarit, dame la mano, te ayudaré a subir en la piedra más plana. Descansaremos un rato y buscaremos entre los huecos algún mejillón.

    

   Le di la mano y como si no pesara más que una pluma me levantó y me sentó a su lado. Claro que mi acompañante es muy fuerte y alto, le llego por la barbilla, por cierto tiene un poco de barba que le hace parecer un pirata. No me había fijado demasiado en él, con tantas emociones ni siquiera lo veía. Sus ojos son castaños claros, con largas pestañas más oscuras que su pelo. El cabello es rubio oscuro y rizado; lo lleva largo,  le tapa el cuello de la camisa. Su nariz es recta y su boca es un poco grande, tiene una sonrisa muy bonita con unos dientes perfectos y muy blancos. Es muy atractivo.

    

   -Gracias Andy. Tenias razón, casi no llego hasta aquí nadando, está más lejos de lo que suponía. 

    

   -Las distancias son difíciles de calcular. Nos parecen cerca o lejos según la perspectiva donde nos hallemos. Además con la fuerza de las mareas nadamos contracorriente y es mucho más agotador.

    

   -Sí, estoy cansadísima. Si no te importa me tumbaré sobre la roca. Luego buscaremos un tesoro. (Bostecé y me quedé dormida).

    

   Margarit se ha vuelto a dormir. Está fatigada de tanto esfuerzo físico y emocional. No pienso dejarla nunca sola en esta isla. Si aparece alguien para rescatarnos, aunque sea atada la llevaré conmigo. Intentaré convencerla poco a poco de vuelta a Escocia. No tendré más remedio que regresar al castillo para reponernos y preparar otra vez el viaje. Nadie debe enterarse de mi secreto. Sería un extraño para mi familia y amigos. No se de donde me vienen estos poderes curativos, pero sería una pena desperdiciarlos. Mi deber es salvar a los enfermos y si para ello tengo que alejarme de mi hogar, así lo haré. Y Margarit vendrá conmigo, espero que ella no sepa el milagro que mis manos pueden obrar. Pensaría que soy un ser maléfico y antinatural.

    

    

   Me despertó el ruido del oleaje. Mis pies se habían mojado con la marea. Andy estaba tumbado a mi lado, observándome. 

    

   -Andy. ¿Has encontrado algo para cenar entre las rocas? Sería estupendo poder saborear algo diferente en el menú de cada día. (Seguía con la mirada muy fija en mis ojos).

    

   -Eh. ¿Decías algo Margarit? (Estoy embelesado, es tan bella y maravillosa que ni ella misma lo sabe. ¡Cuánto desearía que fuéramos más íntimos que unos náufragos en mitad de la nada!) 

    

   -¡Oh! ¡Hay mejillones! ¡Es un milagro! (Me abalancé sobre él por el placer de comer unos moluscos. Andy me abrazó fuertemente y me besó en los labios. Nadie antes me había besado. Ante la sorpresa, le empujé y cayó al mar). Lo siento, Andy. Me has pillado desprevenida, no me lo esperaba. 

    

   -No pasa nada Margarit. De todas formas debemos regresar, empieza a anochecer y luego la temperatura baja mucho. Pásame la cena, la guardaré en los bolsillos de los pantalones y lánzate al agua. Ahora será más fácil nadar, nos arrastrará la corriente hacia la orilla. 

    

   -De acuerdo, Andy, toma los mejillones. Y ¡Allá voy! (Caí encima de él, me di un golpe en el hombro, el dolor era insoportable, creo que el hueso se había salido, grité de sufrimiento).

    

   -Margarit, tranquila cielo. Te colocaré el hueso y no te dolerá nada, es muy fácil, lo he hecho muchas veces. (Puse mis manos en su hombro y le calmé el dolor mientras se lo ponía en su sitio).

    

   -¡Cuánto lo siento, Andy! ¡Soy un desastre! ¡No lo volveré hacer! Muchísimas gracias, sin ti, no se que hubiera hecho. Tienes unas manos mágicas, me has curado y no he sentido ninguna molestia.

    

   -No ha sido nada. (Desde luego para mí no ha supuesto ningún esfuerzo). Es mi oficio. Estoy acostumbrado a reparar fracturas y otras heridas. Lo único es que debes tener más cuidado para que no sufras un accidente. (No lo podría soportar, creo que ya estoy enamorado).

    

   -Desde luego. Me he dejado llevar por los recuerdos de los veranos en Inglaterra. Me tiraba de cabeza desde el acantilado. No contaba con chocarme contigo. Seré muy prudente. Lo practicaré cuando viva sola.

    

   -Claro Margarit. Así nadie te molestará.

    (Nunca te voy a dejar).

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

             Cenamos muy animados por la variedad de productos que teníamos. Echábamos de menos el fuego para cocinar. 

    

   -Margarit. Mañana intentaré encender una fogata como hacían nuestros antepasados, los hombres primitivos. Con alguna rama seca y haciendo  rozamiento con piedras, a ver si salta una chispa. 

    

   -Andy, eso si que sería perfecto. Hum, me imagino el pescadito asado y los moluscos cocinados. 

   Si lo consigues, intentaremos reavivar el fuego echando más ramitas. Así cuando oscurece no pasaremos tanto frío. 

    

   -Eso espero. Ahora recogeré las hojas de alguna palmera y nos servirán de abrigo. Las colocaré encima del suelo y de nuestros cuerpos. Lo más indicado es que durmamos juntos para darnos calor y conservarlo.

    

   -Tú eres el médico. Seguiré tus consejos. Ya estoy tiritando y me castañean los dientes. Cualquier sugerencia me parece bien. No debemos andarnos con formalismos sociales cuando se trata de supervivencia.

    

   -Eres una dama muy sensata. Somos amigos y compañeros de aventura. Únicamente te abrazaré para mantener la temperatura corporal.

    

   Andy preparó con las hojas de las palmeras el suelo y lo dejó mullido. 

    

   -Margarit, acuéstate para taparte con más hojas, así te protegerá de la humedad de la noche.

    

   -Sí, no se que me pasa que me canso enseguida y me entra sueño. 

    

   -Es natural,  influye el cambio de clima y relaja mucho el baño que nos hemos dado hasta llegar a las rocas. Descansa, no tenemos prisa en levantarnos temprano. Cuando nos despertemos tranquilamente, desayunaremos e intentaremos hacer fuego. Ojalá, tengamos suerte y lo consigamos. Nos sirve para tomar el pescado caliente y si algún barco navega por estas aguas, puede ver las señales de humo.

    

   -Es una excelente idea. Podrás realizar tus sueños de practicar la medicina en América. Cuando te marches, te recordaré con cariño. (Bostecé, cerré los ojos y me dormí).

    

   Soñé con besos ardientes, caricias suaves… Yo correspondía con pasión a los abrazos. Andy me amaba con dulzura y delicadeza, como si fuera un tesoro al que hubiera que adorar y cuidar. Su piel desnuda me daba escalofríos de placer. Nunca había tenido un sueño tan sensual. Sentía sus manos muy suaves por todo mi cuerpo. Estaba en el paraíso, sonreía con placer, no quería despertarme, su amor era muy intenso. Una brisa suave acariciaba mi piel. Abrí los ojos y me sorprendió descubrir que no era un dulce sueño, si no que era real. Andy me besó en los labios profundamente, me habló con palabras suaves y tiernas sobre sus sentimientos hacía mí. Nos dejamos llevar por nuestro amor y continuamos amándonos todo el amanecer.

   Nos volvimos a dormir abrazados y sonriéndonos, llenos de emoción y felicidad. Jamás imaginé que amarse fuera tan placentero y maravilloso.

    

   Andy me despertó con dulces besos por la frente, los parpados, la cara, la naricita y en los labios.

    

   -Buenos días, mi pequeñita, te quiero. ( Me lo dijo muy serio). Nunca te dejaré. Para mí ya eres mi esposa. Vendrás conmigo a Escocia y conocerás a mi familia. Te querrán muchísimo. Nunca me imaginé que encontrara a una mujer tan maravillosa, bella y hermosa. Te querré siempre y protegeré. Recorreremos el mundo unidos curando a los enfermos. 

    

   -Sí, lo que tu quieras mi amado. Ahora no podría quedarme sola en la isla. Me has hechizado con tus caricias y tu amor. Nunca imaginé que ser amada fuera la felicidad y la dicha más absoluta de los sentimientos. Estos días que pasemos aquí, lo consideraremos nuestro viaje de novios. Hemos venido a una tierra paradisiaca para estar amándonos los dos solos.

    

   -¡Qué suerte hemos tenido de encontrarnos! ¡Te amaré toda mi vida y si tuviéramos hijos los cuidaré con todo mi amor y cariño! ¡Yo si que estoy embrujado por ti! Cuando nos rescaten, nos casará el capitán del barco y lo celebraremos por todo lo alto. Y ya verás en las tierras de los Mac Lear estarán todos encantados contigo. Mis padres me daban por un hijo perdido, deseaban que me casara y fuera feliz. Estaban muy preocupados por mí. No comprenden el afán que tengo de sanar a las personas. 

    

    

   -Creo que es el oficio más hermoso que existe. Tienes un don maravilloso. Las veces que me has ayudado en mis dolencias, he sentido un bienestar inmenso y el dolor ha desaparecido.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO XII

    

    

   -Margarit. ¿Confías en mí, mi cielo? 

    

   -Por supuesto que sí. No hemos tenido mucho tiempo para conocernos antes de intimar. Pero mi alma y mi intelecto saben que eres el hombre de mi vida y que pase lo que pase no voy a renunciar a ti. Es un milagro que los dos sintamos un amor tan intenso el uno por el otro.

    

   -No sabes cuanto me tranquilizan tus hermosas palabras. Tengo que confiarte mi más oscuro secreto. Nadie lo sabe. 

   La medicina desde niño me ha apasionado. Cuando algún corderito se rompía una pata, lo llevaba al castillo y lo curaba. Al principio pensé que tenía suerte devolviendo la salud a los animales. Pero un día, mi hermana Nelly, se cayó en una zanja muy profunda y se rompió las dos piernas. Toda la familia pensó que se quedaría sin poder andar toda su vida. Comencé a curarla con hierbas y entablillando sus piernas para unir los huesos. No obtenía ningún resultado y la pobre cada vez estaba más angustiada por el dolor y el disgusto de verse incapacitada. 

   Con rabia por la impotencia de no poder sanarla. Dejé sus piernas sin nada y empecé a darle masajes únicamente con mis manos. Fue milagrosa la mejoría que experimentó, empezó a levantarse y a las pocas semanas ya andaba. 

   Nadie se explicaba el suceso. Yo disimulé diciendo que entre las hierbas curativas, el poner las piernas entablilladas y mis masajes, se había curado. 

   Ya te imaginarás el miedo que padecí sabiendo que mis manos tenían poder para sanar. No podría decírselo a nadie, pensarían que era cosa de brujería o que el demonio me había poseído. 

   Desde entonces procuro no permanecer mucho tiempo en un mismo lugar. Por eso yo también huía, igual que tú cuando naufragamos.

    

   Abracé fuertemente a Andy y le besé con todo mi amor. 

    

   -Es lo más maravilloso que he escuchado nunca. ¿Sabes lo feliz que me haces haciendo el bien a los más necesitados? Si pudieras pasarme tus dones, me consagraría contigo en la sanación de los enfermos por todo el mundo.

    

    

   -Gracias. Eres mi vida y mi felicidad. Tenía mucho miedo que no me quisieras por ser diferente al resto de los caballeros.

   No sé como poseo el don de la curación, pero al unirnos en cuerpo y alma puede ser que te transmita el mismo poder. 

   No me importaría intentarlo las veces que sean para contagiarte de mis males. 

    

   Nos reíamos sin parar y volvimos a amarnos intensamente. 

    

   -Andy, tengo mucha hambre. Después de nadar un rato podemos intentar pescar algún pececillo y recoger mejillones en las rocas.

    

             -Es una idea magnífica. Yo también tengo ganas de comer. Tomémonos unos plátanos para coger fuerzas y luego nos damos un baño.

    

   Devoramos las frutas y corriendo nos tiramos contra las olas del mar, nadamos hasta  los moluscos y cogimos un montón. 

    

   Estábamos pletóricos; nuestras escasas ropas las remojamos y restregamos contra las piedras y las pusimos a secar al sol.

    

   Después de vestirnos, fuimos a buscar ramitas las más secas posibles y unas piedras para hacer saltar chispas. Andábamos cogidos de las manos como si flotáramos en una nube, mirándonos y sonriéndonos todo el rato.

    

   -¡Andy, lo has conseguido! ¡Empieza a arder una pequeña llamita! ¡Eres un sol, te quiero! ¡Comeremos al fin caliente el pescado!

    

   Nos abrazamos y bailamos alrededor de la fogata, la noche caía sobre nosotros y éramos inmensamente felices. 

    

   Ya no pensábamos ni siquiera en que nos rescataran de la isla. Teníamos todo lo que necesitábamos. Y sobretodo estábamos juntos y muy enamorados.

    

   Pasamos varios días sumidos en una inmensa felicidad. Le propuse a Andy acercarnos a ver donde estaban enterrados mis padres. Quería compartir con él, este momento tan difícil.

   Nos costó un poco hallarlos, el tiempo había llenado de arena y hojarasca sus tumbas. Recordaba perfectamente el asentamiento, se encontraba al otro lado de la playa. 

    

   -Andy, ves esas cruces en aquella duna, es allí donde tenemos que llegar. Fueron muy amables los marineros que me rescataron. Desgraciadamente como una niña que era, no supe agradecérselo.

    

   -Margarit. Solamente tenías tres años. No sé ni como puedes recordarlo. Sería una impresión terrible para ti perder a tus padres a la vez, y en un sitio tan solitario. Te encontrabas completamente sola y te cobijaste con ellos esperando la muerte. Es una experiencia terrible para cualquiera. Imagínate para una nena pequeñita. 

    

   Me abrazó fuertemente, mientras mis lágrimas le empapaban la camisa. Lloré por mis padres y por mis tíos, todo lo que no pude llorar antes. 

    

   La misma isla que me había quitado a mis amados padres, me daba un hombre maravilloso.  

    

   Mi alma estaba en paz. Una nueva oportunidad de ser feliz se me concedía. No iba a desaprovecharla.

    

   -Andy, cariño. Subamos a la duna y despidámonos de ellos. Siempre recordaré el amor que me dieron mis seres queridos y los llevaré en mi corazón. Gracias por quererme y hacerme dichosa.

    

   -Margarit. Gracias a ti, por ser tan especial y llenar mi vida de alegría y felicidad. El destino nos ha unido en un lugar muy triste para ti. Pero quiero que lo recuerdes como el paraíso donde nos enamoramos.

    

   Nos besamos, diciéndonos todo lo que necesitábamos el uno del otro. Consolándome en mi profundo dolor. Y yo dándole toda mi confianza.

    

   Volvimos a nuestro asentamiento. La fogata seguía ardiendo, aunque casi estaba apagada. Recogimos muchas ramas para mantenerla viva toda la noche. Cenamos con glotonería, saboreando el pescado y los mejillones asados. Preparamos nuestro sitio donde descansar con las hojas de las palmeras. Nos dormimos después de besarnos y amarnos, con una sonrisa en los labios.

    

   Unos cañonazos nos despertaron dando un respingo. Nos pusimos de pie de un salto. Nos vestimos y corriendo llegamos a la playa. 

    

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   Los ojos se nos abrieron como platos. Un barco de su majestad se encontraba anclado en la lejanía. 

    

   Unos hombres se acercaban remando en varias barcas. 

    

   Venían a rescatarnos. 

    

   Nos agarramos fuertemente de las manos y nos miramos con un poco de pena y alegría al mismo tiempo. 

    

   Regresamos a desayunar tranquilamente, apagamos el fuego y recogimos los fruto que nos quedaban. 

    

   Esperamos sentados a los marinos, con las manos unidas y mirándonos a los ojos. 

    

   Unos caballeros hablando en galés, se acercaban.

    

   -Margarit. Mis hermanos están a punto de llegar. Te dije que me buscarían por todas partes. Te presentaré como mi prometida. Luego como te comenté nos casaremos en el barco.

    

   -Me parece bien, Andy. Solo espero que no se asusten al ver a tu novia, con la vestimenta que llevo y el pelo cayéndome salvajemente hasta la cintura. Pensarán que he salido de la jungla.

    

   -No. Tendré que regañarlos porque te comerán con los ojos. Eres la mujer más hermosa y bella que he visto nunca. Eres un regalo para la vista.

   Y tu cabello color caoba y rizado, tan largo, es mágico. Me tienes loco de amor. Debería coger una rama y sacudir al que se atreva a mirarte.

    

   Nos levantamos y sus hermanos nos abrazaron y nos alzaron por todo lo alto. Eran muy parecidos en constitución y aspecto físico a mi amado Andy.

   Les dimos las gracias por ser tan obstinados y encontrarnos.

   Nos reímos de puro júbilo.

    

   -Karl, Roger y Sullivan. Os presento a mi futura esposa, Margarit Flower. Será vuestra nueva hermana. Tratarla con amor y respeto.

    

    

   -Encantados, hermana nuestra. (Dijeron a la vez los tres hermanos de Andy).

     

             -¿Podemos besar a la novia, Andy? Has tardado en encontrarla, pero ha merecido la pena. Papá y mamá se volverán locos de alegría. Estaban desesperados por ti. No sabíamos nada y últimamente te encontrabas muy extraño y despegado de tu clan.

    

   -Ya lo sé. Siento teneros a todos tan preocupados por mí. Os recompensaré pasando cierto tiempo en nuestras tierras. Mi amada novia y pronto esposa, está deseando también conocer a toda la familia.

   Margarit. ¿Les permito besarte o mejor te beso yo por ellos?

    

   -Pueden darme un beso, Andy. Al fin y al cabo se lo merecen, nos han rescatado y soy su hermana.

    

   Nos reímos, nos besamos y abrazamos.

    

   Regresamos al barco y allí una multitud nos vitoreó y nos ofrecieron todas las comodidades; hasta el capitán nos dejó su camarote para cambiarnos de ropa y alimentarnos con una copiosa comida

    

   Nos esperaban todos los del almirantazgo con sus ropas de gala y los marinos en firme nos hicieron el pasillo para que el capitán nos casara.

    

   Estábamos muy emocionados y contentos. Luego después de la ceremonia, entonaron canciones y corrió la bebida y la comida. Bailamos  hasta el anochecer. Nos retiramos al camarote y nos amamos más felices que nunca.

    

   La travesía hasta Inglaterra fue muy placentera. Después de un tiempo atracamos en Cambridge. 

    

   





   







   CAPÍTULO XIV

    

    

   -Margarit. Cielo. Me gustaría ir un momento a la Rectoría a recoger tus cosas, iré acompañado de mis hermanos. Nos alojaremos en una posada mientras esperamos el barco que nos llevará hasta Escocia.

    

   -Hum. No lo creo, Andy. Si vais a ir, os acompañaré, mis cosas están guardadas en al armario de mi habitación y también quisiera llevarme algún recuerdo de mis tíos. 

    

   -Está bien, amor. Quería evitarte encontrarte con ese indeseable de párroco. Las cosas no van a quedar tranquilas. Él te ha hecho daño y sospecho que la muerte de tu tía, no ha sido casualidad. 

    

   -¡Oh! ¡Sería terrible que lo hubiera planeado para casarse conmigo! ¡Tenemos que llamar a las autoridades! Si es culpable debe recibir un castigo.

    

   -Cariño. Primero veremos a ver que ocurre y luego ten por seguro que si es un asesino, además de un pervertido, tendrá su merecido.

   Mis hermanos ya están al tanto y desean también decirle unas cuantas palabras. 

   Ya eres de mi clan y todos nos defendemos y protegemos.

    

   -No quisiera que sufrierais por mi causa. Quizás debería ir sola y enfrentarme a él.

    

   -¡No! Margarit. Te prometí que siempre te cuidaría. No te preocupes por nosotros, sabemos tratar a esta clase de calaña.

    

   -Bueno, si piensas que es lo mejor. Avisa a tus hermanos y vayamos a visitar al bueno del párroco. A estas horas estará comiendo en la Rectoría.

    

   Llegamos hasta allí en un carruaje desde el puerto. Las ropas que llevaba me quedaban un poco grandes y cortas. El capitán del barco fue muy amable al dejármelas, siempre llevaba a bordo algún vestido de su esposa cuando lo acompañaba en alguna travesía.

    

   Llamamos a  la puerta de la Rectoría.

   Abrió el párroco y se llevó una sorpresa.

    

   -¡Margarit! ¡Has vuelto! ¡Qué alegría me das! ¡He estado a punto de ir a buscarte por todo el mundo! ¡Pregunté por ti en todos los sitios! Estaba muy preocupado!

    

   Recibió un puñetazo de mi esposo. Entramos todos dentro mientras nos miraba con odio y le sangraba la nariz.

    

   -¿Quién demonios son estos hombres? ¡Fuera de mi casa!  Han traído a Margarit, ya se pueden ir.

    

   -Me parece que no es así. Soy Andy Mac Lear, el marido de Margarit. Y le voy a dar su merecido por ser tan mala persona con ella. Lo sabemos todo. Intentó abusar de una pobre inocente, matando a su tía Efi.

    

   -No entiendo de que me está hablando. Fue un accidente, no quería que muriera tan rápido, el veneno actuó muy deprisa y Margarit quería abandonarme para irse a Londres. No podía consentirlo, ella es mía.

    

   Andy y sus hermanos le dieron una paliza por asesino y sinvergüenza. Llamamos a las autoridades competentes y se lo llevaron esposado. 

    

   No podía creer que existiera un ser tan vil y monstruoso. 

    

   Gracias a Dios, ya se había acabado la pesadilla y pude recuperar mis objetos personales y vengar a mi pobre tía Efi.

    

    

    

    

    

    

    

     

    

    

    

    

   





   







   CAPÍTULO XV

    

   -Margarit, despierta cariño, ya llegamos a Edimburgo. Mira, asómate por la ventana del carruaje, el castillo está en lo alto de la colina, desde allí divisarás todo el valle. Te va a encantar, tenemos muchas ovejas y caballos. Y toda la familia está esperando nuestra llegada. 

   Mis hermanos nos han adelantado a caballo para preparar la celebración. 

    

   -¡Es precioso, Andy! ¡Cómo puedes huir de un sitio tan hermoso!

   ¡Parece un cuento de hadas! Y me siento como si fuera una princesa.

   Aunque tengo miedo que no les guste a tus padres. 

   No soy escocesa, y mi origen inglés no creo que les agrade.

    

   -Dame un beso, amor. Al contrario, te van a adorar por haber conseguido que volviera a mi hogar. Sin ti, ellos saben que nunca hubiera regresado. Eres el milagro que estaban esperando. Y si con tu dulzura y belleza no caen todos rendidos, es que están ciegos. 

    

   -Gracias por animarme. Voy a tener un montón de parientes. Siempre me he sentido tan sola, sin un hermano en el que apoyarme y ahora tendré hasta primos. Bueno, en realidad todo un clan.

    

   -Sí. Se pelearán por hacerte la vida fácil y que te sientas cómoda. Al fin y al cabo yo seré su futuro jefe del clan. Recuerda que soy el hijo mayor. Y es tradición que dirija a mi gente.

    

   -¿Entonces no viajaremos al Nuevo Continente? Nos quedaremos aquí en estas tierras.

    

   -Por supuesto que sí. Iremos a América, pero regresaremos cuando aprenda nuevas técnicas de curación. Mi interés está en los métodos empleados en diferentes países.

   Ya sabes que en cuanto a mis dones, no se cuánto durarán o si los poseeré siempre.

   Me gusta ser médico. Aprender y enseñar a otros. Si lo deseas serás mi ayudante. Y quien sabe si ya tendrás los poderes en tus preciosas manos.

    

   -Me encantaría poseerlos. Los pondremos a prueba con algún animalito herido. Y a mí también me gusta ayudar a los más débiles.

    

    

   Nos recibieron como si fuéramos de la realeza. Los padres de Andy me abrazaron y me besaron con todo su cariño. Su hermana me presentó a su marido y a su hija. Una niña encantadora muy cariñosa y amable. No se separaba de mí en ningún momento.

    

   Todo el clan nos preparó una fiesta de bienvenida. Nos gastaban bromas y se reían. Intentaban los hombres poner celoso a Andy, bailando conmigo y besándome en la cara.

    

   Mi esposo dio por finalizada la fiesta, aludiendo a nuestra fatiga. Estaba loco por tenerme para él solo. 

    

   Se echaron a reír sin parar, bromeando sobre sus celos y lo posesivo que era conmigo.

    

   Prometieron seguir con la celebración al día siguiente.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO XVI

    

    

   -Al fin solos. Son muy simpáticos los hombres y mujeres de tu clan.

    

   -No Margarit, también son del tuyo. Y estaba loco por estar juntos, sin tanto mirón. Mañana impondré un poco de disciplina. No soporto a ningún hombre verle bromear o bailar contigo. Ni siquiera a mi padre ni a mis hermanos. Me he dado cuenta  que soy muy celoso y posesivo. Te quiero tanto… Y me has salvado la vida.

    

   -Nos hemos ayudado mutuamente. Somos una pareja con mucha suerte, no es fácil encontrar a tu alma gemela. 

   Y estoy encantada con todos los amigos y familiares que tengo. No se si recordaré los nombres.  Me hacen muy dichosa, al igual que tú, mi amado esposo.

    

   Nos tiramos encima de la cama riéndonos y amándonos.

    

   Al amanecer permanecíamos despiertos.

    

   -Cariño, ¿no oyes el canto de los pájaros? ¡Qué sonido tan hermoso!

   La vida empieza de nuevo cada día. Abramos las ventanas para que entre el aire tan puro, fresco y con ese olor tan dulce a flores silvestres.

    

   -Ahora mismo, Margarit. El sol ya está despuntando, va a hacer un magnifico día. Te enseñaré todas las tierras y las cabañas del clan.

    No desayunaremos, todos querrán darte de beber y comer. Lo hacen en honor a mi flamante esposa.

    

   -¡Qué divertido! Procuraré no tomar demasiadas copas de alcohol, aquí tenéis la costumbre de beber whisky y no estoy acostumbrada. Imagínate la risa que puedo tener todo el rato, pensarán que soy boba.

    

   -En absoluto. Estarán peor que nosotros tras la celebración de ayer y te aseguro que les encanta la risa y poderse reír. Los tienes a todos embelesados con tu encanto y hermosura. Y a mí al que más.

    

   -¡Qué aire más fresco entra en la alcoba! No me movería de aquí en años. Me siento tan feliz…

    

   -¡Margarit! Hay un pajarito en la ventana con el alita rota. ¿Deseas probar si posees dones curativos en tus bellas manos?

    

   -¡Oh! Tráelo, pobrecillo. Si yo no pudiera arreglarle el ala, se la curas tú. Es un hermoso momento para comprobarlo.

    

   Andy, me colocó el pajarillo en las manos, piando con dolor y miedo, estaba sufriendo y asustado. Le acaricié lentamente y con suavidad. Se fue calmando poco a poco, le pasé una mano por el ala herida. Le coloqué en su sitio los frágiles huesecillos y le pude curar.

    

   Mi amado esposo me observaba con placer. Nos miramos y nos sonreímos. Sus poderes me los había transmitido.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   EPÍLOGO

    

    

   Desembarcamos en el muelle del Nuevo Mundo, al Norte del Continente. El clima era suave, habíamos llegado en primavera. 

    

   Al principio de la travesía  me encontraba muy mareada y con mucho sueño. Andy me acariciaba y me relajaba, haciéndome sentir muy bien.

    

   Cada día comía más y más y estaba engordando.

    

   -No se que me ocurre, mi amado. Pero no paro de comer, me siento muy extraña. Debe ser el cambio de vivir en Escocia a viajar por alta mar.

    

   -Cielo. ¿Todavía no te has imaginado los motivos de tus mareos y las ganas de alimentarte a todas horas? Creo que vamos a ir tres personas a América.

    

   -¡Es fantástico! ¡Vamos a ser padres! ¡Oh! ¡Nacerá el bebé en el barco! Debimos quedarnos más tiempo en Edimburgo. Tus padres no querían que nos marchásemos. Y cuando regresemos, nuestro hijo no será tan pequeñito.

    

   -Bueno, no te preocupes, les escribiremos y les contaremos todo. Cuando el bebé esté más crecido, regresaremos. Allí podrá criarse con todo el clan. Y recibir todo el cariño y educación de nuestras costumbres.

    

   Me abrazó y dimos vueltas por toda la cubierta del barco. Los pasajeros nos miraban sonrientes ante nuestra felicidad.

    

   Nacieron un niño y una niña. No tuve ningún dolor. Estábamos pletóricos de felicidad.

    

   Son dos preciosidades: el niño se parece a Andy y la niña a mí. 

   Están muy sanos y son muy comilones.

    

   Les bautizamos con nuestros mismos nombres en el barco junto con el mismo capitán que nos casó. Su mujer le acompañaba en esta ocasión y fue una travesía que nunca olvidaríamos.
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